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Desde Quebec Canadá, arribó a León el grupo de danza 
Bourask, integrado por cuatro mujeres, tres de ellas en escena, presentando “Monsieur 
Bossbottes”, el cual se llevó a cabo el martes 19 de octubre en la Calzada de las Artes del 
Forum Cultural Guanajuato, espectáculo enmarcado en el Festival Internacional Cervantino 
en su edición 38. 

Díseres tuvo la oportunidad de conversar con Sylvie Mercier directora artística y coreógrafa 
de la agrupación, la cual nos comentó que el proyecto de Bourask es una mezcla de la 
experiencia de diversas disciplinas de las integrantes donde se ejecuta principalmente danza, 
teatro, clown y circo. Elementos que en escena hicieron disfrutar, reír e incluso a algunos les 
tocó hasta tratar de imitar el baile de las canadienses, en una presentación bastante rítmica, 
alegre y divertida. 

“Monsieur Bossbottes” es una alegoría cómica de las minas 
sudafricanas, y está basado en la danza tradicional de Sudáfrica conocida como “Gumboot”, 
que es un baile que nació en las minas del país en el siglo XIX el cual se ejecuta con las botas 
de trabajo de los mineros, las cuales inevitablemente producen un sonido bastante rítmico 
cuando se conjuga el golpeteo de éstas con las manos de las bailarinas; luego también por 
ejemplo utilizaron palos de escoba que golpeaban en el suelo simulando unas palas para 
escavar, el sonido del golpe de los palos con el piso con el sonido de las botas llega a parecer 
hasta tribal, contagioso e imposible de no sentir por los espectadores. 

Una característica importante de este grupo artístico es que además del atributo sonoro de sus 
presentaciones, saben combinar de manera inteligente el buen sentido del humor en la 
historia, por lo tanto además de alegre este espectáculo también es entretenido. El resultado 
que tenemos entonces es una puesta en escena que tiene una historia, que es muy expresiva, 
contagia alegría, y se puede disfrutar tanto por los jóvenes como por toda la familia.  

 


